EL SENADO Y LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY:

Artículo 1: Incorpórase el segundo párrafo al inciso b) del artículo 57 de la Ley 10.579 el que quedará redactado de la siguiente manera: 

“Inciso b)  Poseer aptitud psico-física y una conducta acorde con la función                                                  docente.

No podrán ingresar aquellos aspirantes que tengan proceso penal pendiente o hayan sido condenados en causa criminal por hecho doloso, mientras dure la condena, o aquellos que hayan sido condenados por haber cometido o intentado cometer alguno de los delitos contra la integridad sexual prescriptos en el Título III del Código Penal”

Artículo 2.- Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS:

SEÑOR PRESIDENTE: 

El Estatuto del Docente, a diferencia de otros regímenes  establecidos por leyes provinciales como el del personal provincial o el del personal municipal, no legisla de manera precisa cuales podrían ser impedimentos morales para ingresar a la docencia.

En ese sentido, el inciso el artículo 57 de la 10.579 prescribe de manera general que para ingresar a la docencia como titular hay que “poseer aptitud psico-física y una conducta acorde con la función docente”.

De la lectura del inciso mencionado, no se determina con claridad cuales serían conductas acordes y cuales no. 

A modo de ejemplo, se podría preguntar: ¿un comerciante fallido tiene idoneidad moral para ser docente? Aunque pareciera que ello no sería un motivo suficiente para impugnar un ingreso, de la lectura del mencionado artículo 57 no se desprende con claridad tal circunstancia. 

Por lo tanto, los aspirantes cuyas solicitudes resulten objetadas, podrían, y con razón según legislación actual, atacar por arbitraria tal impugnación. 

En ese sentido, se promueve la incorporación de un segundo párrafo al inciso b) del articulo 57, en el cual se limita temporalmente el ingreso tanto de las personas que tengan un proceso penal pendiente como de aquellas que habiendo sido condenadas, estén purgando dicha sanción. En ambos casos, debe tratase de la comisión de un delito en forma dolosa.

En el caso de las personas que cometieron (o hayan intentado cometer) algún delito contra la integridad sexual el proyecto prevé la imposibilidad de ingresar a la docencia de manera permanente. 

Esta iniciativa no pretende de manera alguna, distinguir la gravedad de un delito respecto de otro. Simplemente, y atento la idoneidad moral que se requiere del aspirante al cargo docente, aceptar a un violador o a un abusador resultaría a todas luces incompatible con la conducta pretendida por el estatuto del docente según su redacción actual y que por éste proyecto se viene a establecer taxativamente.  

En consecuencia, éste proyecto propicia el establecimiento de un marco que delimite expresamente cuales serían los impedimentos que den lugar a la impugnación de una solicitud de ingreso a la docencia. 

Es por lo expuesto que solicitamos el voto afirmativo de los Sres. Legisladores al presente proyecto de Ley.-

